Capítulo  2 – Mayoría de edad

España, 192 A. D.  
El joven Glaucus, de catorce años, se apartó un rizo rebelde de los ojos, luego se pasó la mano por su grueso cabello, esperanzado en lograr que se mantuviera en su lugar al menos hasta que la carrera se iniciara. El movimiento de su mano fue seguido por tres pares de ojos femeninos mientras las muchachas -las que reunían mejores condiciones para ser su prometida en los próximos años- seguían atentamente cada uno de sus gestos. Rieron y se sonrojaron, convirtiéndose en la envidia de otra docena o más de jovencitas que se mantenían arracimadas un poco más atrás, sus chances de casarse con el hijo menor de Titus Valerius mucho menos probables. 

La familia de Glaucus era una de ricos criadores de caballos, cuyos sementales montaban los hombres más importantes de Roma -tanto generales como emperadores- y Glaucus era el único varón que permanecía soltero. Faltaban pocos días para su cumpleaños número quince y en la fiesta de Liberalia a celebrarse el 17 de marzo del año siguiente, se convertiría en adulto y ciudadano de Roma junto con otros muchachos de su misma edad. Poco después, su abuelo podría arreglar su matrimonio y las jóvenes de Mérida esperaban que eso ocurriera más temprano que tarde. Al presente, todas ellas estaban rogándole a sus padres que interrogaran al patriarca de los Valerius acerca de sus planes para su nieto. 

Además de ser el único soltero que quedaba en el clan, en opinión de las muchachas, era de lejos el más atractivo. Alto para su edad, delgado, de hombros anchos y piernas fuertes y derechas, era famoso por sus habilidades atléticas y cada año ganaba todos los certámenes de los que participaba en la feria anual de verano de Emérita Augusta. 

Recientemente había ganado el campeonato de lucha entre los jóvenes de su edad y también había triunfado en carrera. Los varones eran menos que entusiastas cuando de Glaucus se trataba, envidiosos de sus talentos, su aspecto físico y la riqueza de su familia. Ahora estaba sentado a lomos de uno de los mejores sementales de la granja -un animal castaño oscuro de tres años llamado Apolo- preparándose para la carrera de resistencia que llevaría a los contendientes a través de las colinas que rodeaban la ciudad. Ninguno de los otros muchachos se hacía ilusiones respecto de tener alguna chance de superar a Glaucus pero un segundo lugar no era despreciable en una carrera contra el más joven de los varones de la familia Valerius. 

Glaucus estaba erguido en su silla y otra vez echó hacia atrás su brillante cabello castaño, sin darse cuenta del efecto que sus gestos tenían entre los espectadores de sexo femenino, su mente fija en la carrera que estaba por comenzar. Sus brillantes ojos verdes escrutaron las colinas del mismo color mientras trazaba mentalmente la ruta que seguiría. Tocó de un modo ausente la bulla que llevaba en torno al cuello; ese amuleto y la raya de su toga praetexta lo único que lo identifica aún como niño. Se movía con la confianza de un hombre, una confianza nacida de ser capaz de lograr fácilmente todo aquello que se le ponía en la cabeza. También estaba empezando a parecer un hombre, el inicio de una barba oscureciendo su labio superior. Sus brazos y piernas bronceados ondulando con sus duros y fibrosos músculos mientras apretaba los muslos, tomaba las riendas y se aproximaba a la línea de largada. Se ubicó del lado de afuera del grupo de dieciséis caballos. 

Los dos hermanos mayores de Glaucus, Tacitus y Claudius, vagabundeaban cerca de allí, a la sombra de un árbol cubierto de brotes primaverales. 

· ¿Apostaste por él? -le preguntó Tacitus a Claudius.

· Por supuesto. No se me ocurre un modo más fácil de ganar dinero. El problema es que cada día resulta más difícil encontrar a alguien lo suficientemente tonto como para apostar en su contra.

· ¿Cuándo fue la última vez que perdió?

· Creo que nunca ha perdido ... sea en lucha o como jinete. Tampoco en carrera a pié y arquería. Gana todas las competencias. La verdad es que me da un poco de lástima por los otros muchachos. 

· Bueno, no durará mucho más en la categoría de los menores. El año próximo tendrá que vérselas con oponentes más fuertes. 

· Igualmente ganará -Claudius señaló con la cabeza al grupo de jovencitas rientes que se había reunido cerca de la largada pero que se mantenían apartadas de los caballos que no dejaban de hacer cabriolas- Cuando de él se trata, nada les alcanza. Me pregunto si padre le arreglará pronto un matrimonio. 

· No lo creo.

· ¿Por qué? En pocos años más será lo suficientemente maduro como para casarse.

· Creo que padre tiene otras cosas en mente. 

Claudius miró confundido a su hermano mayor y luego la comprensión se hizo evidente en su rostro.

· ¿Va a decírselo?

· Sí. El año próximo, luego de la ceremonia de Liberalia.

Claudius suspiró pesadamente. El y Tacitus andaban por los veintitantos, estaban casados y tenían hijos pero ambos sentían una gran ternura hacia el muchachito que se había convertido en miembro permanente de su familia doce años atrás. Era especial. Todos los sabían pero muy pocos sabían porqué, incluyendo al propio Glaucus. ¿Cómo reaccionaría ante la revelación?

Glaucus se inclinó sobre el cuello de su caballo, su rostro casi escondido en las gruesas crines del animal, las manos firmes pero relajadas sobre las riendas. La bandera cayó y Glaucus apretó los muslos y gritó, haciendo que Apollo se lanzara a la acción y tomara una considerable ventaja respecto de los otros competidores aún antes de alcanzar el primer cerco. El semental se contrajo, flexionó y voló, Glaucus pegado a él, aterrizando a unos buenos cinco pies del cerco de piedra para luego desaparecer en la curva del camino, el polvo que levantara sofocando a los caballos que venían detrás de él. Sus hermanos movieron las cabezas y sonrieron.

· Es el hijo de su padre -dijo Tacitus.

· Por cierto que lo es -respondió Claudius mientras se abrían camino entre la multitud en busca de refrescos. Pasaría media hora o más antes de que Glaucus cruzara la línea de llegada, con varias millas de ventaja sobre sus rivales de modo que mientras tanto bien podían relajarse. 

Cuando llegó el momento de ver a su hermano menor cruzar como una ráfaga la línea de llegada sin siquiera otro competidor a la vista, se encontraban de regreso bajo el árbol. Glaucus contuvo al sudado semental, bajó de éste de un salto y abrazó su cuello húmedo. Una excitada multitud se reunió a su alrededor y él se dio vuelta con una sonrisa, su cabello convertido en un alboroto de rizos desordenados. Viendo a sus hermanos, los saludó jubilosamente con la mano y ellos le devolvieron el gesto para luego acercarse a felicitarlo.

· ¡No vaciló ni una vez! -dijo Glaucus- Apenas si pude contenerlo de tan ansioso que estaba por correr.

· Lo lleva en su sangre -dijo Titus. Luego, bajó la voz y agregó- Es increíble lo mucho que los hijos se parecen a sus padres. 

Marzo, 193 A.D.

La fiesta de Liberalia se celebraba el 17 de marzo de cada año para todos los muchachos que hubieran alcanzado el decimoquinto año de su existencia. La ceremonia significaba el fin de su niñez y el comienzo de su vida como adultos. La celebración, que duraría todo el día, comenzó por la mañana, en la casa, cuando Glaucus se quitó su toga praetexta orlada de carmesí y su bulla y las depositó ante los Lares, las pequeñas estatuas de los dioses domésticos e importantes ancestros. Rodeado por los varones de su familia, Glaucus hizo una ofrenda de incienso a los Lares. Luego, su padre, Titus, le pasó por la cabeza la toga virilis de color blanco puro, ajustándosela de modo que quedara bien en sus hombros y cintura. Sus ojos se encontraron. 

· ¿Estás listo? -preguntó Titus. Glaucus ladeó la cabeza y sonrió lentamente, la expresión tan similar a la de otro muchacho a quien había conocido años atrás que su corazón se encogió. 

· ¿Estás bien, papá? -preguntó Glaucus, preocupado por la emoción que detectó en los ojos de su padre. 

Titus acarició la mejilla de su hijo, luego le alborotó el cabello, moviendo la cabeza ante sus ondas rebeldes. 

· Vamos a tener que cortar ese cabello, hijo. 

· ¿Por qué? No es parte de la ceremonia. 

El brillo travieso de los sorprendentes ojos verdes del muchacho le dijo a Titus que éste lo estaba provocando.

· No. Pero es parte de hacerte presentable. 

La respuesta de Glaucus consistió en lamerse las manos y pasárselas por el cabello, tratando de aplastarlo. En cambio, sólo logró dejar a su paso un rastro de ondas y tirabuzones rebeldes para gran diversión de sus hermanos. 

Afuera, la numerosa familia Valerius se había reunido en pleno junto con los sirvientes y esclavos de la granja y sus respectivas familias. Amigos provenientes de establecimientos que se encontraban hasta a dos días de camino también se encontraban presentes y vivaron cuando Glaucus, su padre y su abuelo salieron de la casa, seguidos por sus dos orgullosos hermanos mayores. 

Los hombres montaron lustrosos sementales y las mujeres subieron a los carruajes que partieron tras ellos. Los esclavos se amontonaron en las carretas y toda la procesión se abrió paso lentamente a través de las colinas color esmeralda en dirección a Emerita Augusta. A lo largo del camino, otras familias salieron a la puerta de sus casas alineadas junto a éste y gritaron sus felicitaciones al muchacho quien les devolvía el saludo con la mano y les ofrecía su contagiosa sonrisa. Algunos hombres se acercaron a darle la mano, dándole la bienvenida como pleno ciudadano de Roma. 

Cuando alcanzaron las grandes murallas de piedra gris donde se abrían las puertas de la ciudad, los hombres desmontaron y las mujeres y los sirvientes y esclavos descendieron de los carruajes y todos caminaron como una misma familia hacia el foro circundado de estatuas por calles pavimentadas en piedra y decoradas con guirnaldas de hojas y flores en las que se alineaban espectadores que no dejaban de vivar. Algunas mujeres lanzaron pétalos de flores y unos pocos se posaron sobre el cabello de Glaucus. Aquellos que conocían a su familia lo llamaban por su nombre y lo saludaban. El les devolvía el saludo, apretando un puño cerrado contra su pecho. Las muchachitas escondían sus risas nerviosas detrás de sus manos mientras la procesión de jóvenes atravesaba la ciudad, sonrojándose furiosamente y señalando a aquel que atraía su atención. Incómodo por la atención masiva que estaba recibiendo, Glaucus trató de mantener la vista fija ante él pero no pudo resistirse a echarle una mirada a las preciosas jovencitas vestidas de brillantes colores y con flores trenzadas en sus cabellos sueltos. 

En el foro, los muchachos se alinearon con sus orgullosos padres detrás de ellos, las estatuas de los emperadores echando largas sombras sobre el grupo y trazando líneas de luz y oscuridad sobre las piedras del suelo. Uno por uno fueron llamados por su nombre y se adelantaron para ser felicitados por los magistrados de la ciudad por haber alcanzado la edad adulta y la plena ciudadanía del imperio. 

Luego, la procesión completa se dirigió al templo, donde un toro fue sacrificado a los dioses en nombre de los muchachos. Cuando el cuchillo se hundió en el cuello del animal, Glaucus se encogió ligeramente pero luego ocultó su reacción con un encogimiento de hombros. La multitud vivó estruendosamente y más y delicados pétalos de flores cayeron sobre su cabeza y el suelo, su color igual al rojo intenso de la sangre que chorreaba desde el altar y formaba charcos en las piedras bajo éste. 

Luego de socializar largamente, la familia y sus amigos regresaron al hogar para una gran comida consistente en los mejores alimentos que podían conseguirse en la región. Las mesas gemían bajo el peso de fuentes de plata cargadas de carnes y verduras y delicadezas exóticas tales como huevos de pescado traídos del Mar Negro, ostras y coquillas y caracoles. Rábanos, alcauciles, espárragos y guisante peleaban por el espacio con cordero de primavera cocido con menta, perdices en salsa de vino y suculentos bifes frotados con pimienta negra y cocidos muy lentamente. El comedor fue cambiado por el más espacioso atrio, donde se instalaron divanes para acomodar a aquellos huéspedes que preferían reclinarse o sentarse. 

Por debajo del ruido de las voces excitadas, las fuentes del jardín cantaban una canción tintineante en competencia directa con los músicos que recorrían el atrio tocando sus instrumentos. Luego de la comida, damas vestidas de ricas sedas y elaboradamente peinadas se sentaron a conversar en pequeños grupos mientras sus hombres se entregaban a diferentes juegos. Los niños corrían por persiguiéndose por los jardines y los gatos de la casa optaron por mantenerse fuera de su alcance. 

Glaucus estaba apabullado por todo aquello, aquel elaborado festejo sólo para honrarlo a él, y se mantenía cerca de sus hermanos mayores, quienes entendían exactamente cómo se sentía. Aquellos hombres se veían sumamente protectores, como si quisieran salvaguardar a Glaucus por algún tiempo más de las responsabilidades de una vida adulta. Porque eran ellos y no él, quienes sabían la información que pronto le sería revelada, una información que cambiaría su vida para siempre. 

